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Una guía teológica y espiritual para los fieles del siglo XXI

Introducción: El consuelo en medio de la confusión

Vivimos tiempos de confusión espiritual, crisis de identidad dentro de la Iglesia, pérdida de fe
en las estructuras eclesiásticas y un mundo que parece girar de espaldas a Dios. Muchos
católicos se sienten desconcertados, incluso abandonados, ante la creciente tibieza doctrinal,
el relativismo moral y el progresivo alejamiento de los valores cristianos. Es fácil
preguntarse: ¿qué está pasando con la Iglesia? ¿Dónde está Dios en medio de esta aparente
apostasía universal?

En este contexto, resuena con fuerza y esperanza una frase evangélica que ha sido faro para
generaciones de creyentes perseguidos o marginados por su fidelidad a la Verdad:

“No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha
placido daros el Reino” (Lc 12,32).

Este “pusillus grex” —expresión latina para «pequeño rebaño»— representa hoy, más que
nunca, una clave teológica y pastoral para interpretar los signos de los tiempos. A través de
este artículo, exploraremos su profundo significado, su contexto histórico y cómo puede
inspirar y guiar espiritualmente a los católicos fieles que desean mantenerse firmes ante la
apostasía que se extiende como sombra sobre el mundo.

I. ¿Qué es el “Pusillus Grex”?

La expresión proviene directamente del Evangelio según San Lucas, donde Cristo habla a sus
discípulos, animándolos a no temer a pesar de su pequeñez o aparente insignificancia. Jesús
no prometió nunca que sus seguidores serían una mayoría abrumadora, ni que el Reino de
Dios sería reconocido por todos desde el inicio. Al contrario, advirtió que serían perseguidos,
rechazados y que su fidelidad se pondría a prueba en medio de un mundo hostil.

El «pequeño rebaño» representa a los fieles que, aún en medio de las crisis —dentro y fuera
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de la Iglesia—, permanecen en la fe, la esperanza y la caridad, unidos a Cristo, al Magisterio
auténtico y a la Tradición viva. Es un símbolo de perseverancia, de fidelidad silenciosa, de
santidad cotidiana en tiempos oscuros.

II. La Apostasía Universal: una realidad profetizada

El Catecismo de la Iglesia Católica enseña que antes del retorno glorioso de Cristo, la
Iglesia deberá pasar por una prueba final que sacudirá la fe de muchos creyentes
(cf. CIC §675). Esta prueba tomará la forma de una apostasía generalizada: un abandono
masivo de la fe verdadera. San Pablo ya lo advertía en su segunda carta a los
Tesalonicenses:

“Que nadie os engañe de ninguna manera. Porque no vendrá
(el Día del Señor) sin que antes venga la apostasía” (2 Tes
2,3).

Esta apostasía no es simplemente el rechazo abierto del ateísmo, sino algo más sutil y
doloroso: una desviación interna, doctrinal, litúrgica y moral dentro del mismo Pueblo de
Dios. No se trata de una lucha entre “creyentes y no creyentes”, sino muchas veces entre
aquellos que se dicen fieles y los que verdaderamente lo son.

III. Historia: fidelidad del pequeño rebaño a lo largo de los siglos

La historia de la Iglesia está jalonada por momentos donde un pequeño número de fieles
mantuvo encendida la llama de la verdad en medio de grandes crisis:

Durante las persecuciones romanas, el cristianismo sobrevivió gracias a pequeños
grupos de mártires y confesores que prefirieron la muerte antes que traicionar su fe.
En la crisis arriana del siglo IV, la mayoría de los obispos cayó en el error o en la
ambigüedad doctrinal, mientras que pequeños grupos de fieles y pastores, como San
Atanasio, sostuvieron la fe verdadera.
Durante la Revolución Francesa, sacerdotes clandestinos y familias católicas
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escondidas celebraban la misa y transmitían la fe en medio de una feroz
descristianización.

Hoy no vivimos una persecución sangrienta (aunque en algunas partes del mundo sí), pero sí
asistimos a una persecución silenciosa, muchas veces desde dentro de la misma Iglesia,
donde lo tradicional es marginado, lo fiel es tildado de rígido, y lo ortodoxo es sustituido por
modas y relativismos.

IV. Relevancia teológica: ¿por qué Dios permite esta situación?

Dios nunca abandona a su Iglesia. Lo que permite —aunque nos duela— tiene un sentido
profundo: la purificación y la fidelidad probada. Al igual que el oro se acrisola en el
fuego, también la fe auténtica se depura en la prueba. El “pusillus grex” es, entonces, la
levadura en la masa (cf. Mt 13,33), el remanente fiel que sostiene la Iglesia en tiempos
de apostasía.

Teológicamente, esta fidelidad del pequeño rebaño es una manifestación de la acción del
Espíritu Santo, que preserva la Iglesia indefectiblemente a través de los fieles que no
transigen con el error. En ellos se cumple la promesa de Cristo:

“Las puertas del infierno no prevalecerán contra ella” (Mt
16,18).

Este rebaño no está centrado en estructuras, sino en la verdad revelada, los
sacramentos vividos con reverencia, la oración perseverante y la caridad activa.
Aunque pequeño, es testigo de la presencia real de Cristo en un mundo que lo ha
olvidado.

V. Aplicaciones prácticas: ¿Cómo vivir como parte del “pusillus grex”?

Ser parte de este pequeño rebaño no es un título, sino una vocación. ¿Cómo vivirla en
nuestro día a día?
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1. Perseverar en la doctrina verdadera

Conocer y amar el Catecismo, el Magisterio auténtico, las enseñanzas de los Padres de la
Iglesia y del Magisterio tradicional. Estudiar, formarse, leer buenos autores católicos (como
Ratzinger, Garrigou-Lagrange, San Agustín, San Juan de la Cruz).

2. Buscar la liturgia reverente y centrada en Dios

La Eucaristía es el corazón de la vida cristiana. Allí donde se celebra con fidelidad, reverencia
y amor —sea en el rito romano tradicional o el novus ordo bien celebrado— se fortalece el
rebaño fiel. La adoración eucarística, la confesión frecuente y el rezo del Rosario son armas
del pequeño rebaño.

3. Vivir la caridad con radicalidad

No basta con tener la verdad: hay que vivirla en la caridad. Los miembros del pequeño
rebaño no se aíslan ni juzgan con dureza, sino que aman más intensamente al prójimo,
interceden por los que se han perdido y muestran el rostro misericordioso de Cristo.

4. Educar en la fe a las nuevas generaciones

La fidelidad no se improvisa. Se transmite. La familia es el primer rebaño. Crear hogares
donde Cristo sea el centro, enseñar la fe a los hijos sin miedo, bendecir los alimentos, rezar
juntos… todo esto forma parte de la resistencia espiritual.

5. No temer ser minoría

La verdad no depende del número de sus seguidores. Dios siempre ha obrado a través
de los pequeños, los humildes, los aparentemente insignificantes: David frente a
Goliat, los doce apóstoles frente al Imperio Romano, una joven de Nazaret frente a toda la
historia de la humanidad.

VI. Un mensaje de esperanza

No estamos solos. Aunque la barca de Pedro parezca tambalearse, Cristo no duerme. Él ha
prometido estar con nosotros “todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt 28,20). El “pusillus
grex” no es una secta encerrada en sí misma, sino el alma orante, sufriente, fiel de la
Iglesia que camina en medio del desierto, como el Israel de Dios.
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A ti, lector que quizás te sientes marginado por defender la fe, que sufres por ver a tu
parroquia diluida en banalidades, que lloras por tus hijos alejados de la verdad: eres parte
del pequeño rebaño. No temas. No estás solo. Cristo ha vencido.

Conclusión: el Reino es vuestro

“No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha placido daros el Reino” (Lc 12,32).
Esta frase no es poesía: es promesa. Una promesa que no depende de los vaivenes del
mundo, ni de las modas eclesiásticas, ni de las estadísticas. Es la promesa de un Dios fiel que
escoge a los pequeños para confundir a los poderosos (cf. 1 Cor 1,27).

El “pusillus grex” es hoy la semilla de renovación que el Espíritu Santo está cultivando en
medio del desierto. Quizás no se vea aún el fruto, pero el Reino ya está en germen en
medio de nosotros. Seamos fieles. Perseveremos. Amemos. Y el Reino nos será dado.


